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EditorialEditorial

Sr. Dictador Uribe Vélez, Tirano de turno

Hoy, analizando lo planteado en nuestro número 59 de Re-

volución Obrera bajo el título: “Declaración de la III Ple-

naria del Comité de Dirección de la Unión Obrera Comu-

nista (marxista, leninista maoísta) acerca del nuevo gobier-

no", ratificamos lo acertado de nuestros planteamientos lue-

go de que Usted ha conformado su “nuevo gabinete” minis-

terial y sus acólitos para “acompañarlo” o “ayudarlo” a tran-

sitar este país por un período de cuatro años para conti-

nuar sembrando miseria y horror.

Hoy, una vez más corroboramos la ciencia que guía nuestro

accionar: el marxismo-leninismo-maoísmo. Y una vez más

ratificamos nuestra firme convicción por seguir abrazando

la guía del proletariado, la única acertada para trazar ese

horizonte que conduce necesariamente a sepultar a su clase

y para esto contamos además con su propia podredumbre.

Lo que ayer creíamos como una posible contradicción con

la burguesía industrial y comercial para conformar su ré-

gimen, Usted nos lo regala en bandeja de plata, Usted  más

pronto de lo que creíamos supo aplacar las voces que apa-

rentemente se manifestarían como una “protesta” para que

se les diera parte del pastel de este país llamado Colombia.

Como lo sabíamos desde un principio sus intereses, estre-

chamente asociados a los del narcotráfico, la burguesía

agraria, los terratenientes y el capital financiero, fueron

ganando terreno y asociándose a aquellos que por la fuer-

za de los hechos callaron como perro que lame la mano de

su amo para recibir un mendrugo y dejar de ladrar.

Déjenos decirle que ese maridaje que ha creado en torno

suyo no nos asusta. Así como no le asusta a los millones de

obreros el hecho de que quiera rodearse de un millón se

informantes para crear de nuevo las Convivir disfrazadas

de “Seguridad Democrática”, y no nos ponen a temblar sus

palabras torpes que tratan de sembrar terror a los obreros

y campesinos, pues sólo son unión de letras sin contenido,

para armar una frase vacía y hueca: "o salimos adelante o

nos morimos todos”, tal como lo planteó recientemente en

el Cesar. Déjenos ratificar que el proletariado en Colom-

bia, no se arredrará ante tales amenazas, y por el contra-

rio, elevará su conciencia de clase, aprovechando que el

régimen de gobierno que usted encabeza, permite ver con

más facilidad la verdadera cara de la democracia burgue-

sa, que no es más que la cruel dictadura de clase sobre el

pueblo; y serán los millones de obreros y campesinos quie-

nes identificarán con mucha claridad y transparencia quié-

nes son sus enemigos. Y su lucha será a muerte... contra la

clase y el  Estado que Usted representa.

¿Y sabe por qué? Porque al proletariado le asiste la verdad,

la rueda de la historia que camina y camina por más que

Usted quiera devolverla. Con su accionar lo que hace es acei-

tar la maquinaria que lo aplastará como el muñeco débil

que es. Porque, tal como lo expresamos en nuestra Declara-

ción, citando a Mao Tse Tung: “Todos los reaccionarios son

tigres de papel, parecen terribles pero en realidad no son tan

poderosos”.  Porque el proletariado comienza a ser materia

conciente y a entender que Mao tenía razón también cuando

escribía: “Visto en perspectiva no son los reaccionarios sino

el pueblo quien es realmente poderoso”.

A Usted sí le asusta esta verdad, Usted tiembla de pen-

sar que el proletariado en Colombia, como en Argentina

y otros países latinoamericanos se levante. Permítanos

"doctor" decirle que no sólo se levantará para cambiar

los presidentes de  turno, sino para derrumbar todo el

Estado burgués con el gobierno que usted ahora encabe-

za, e instaruar el Estado Proletario. Sólo que las luchas

del proletariado en la mayoría de países de América La-

tina no tienen aún la organización que concientemente

las dirija, pero así como en el Perú ya tenemos este gran

destacamento, tenga la plena certeza, que aquí y en los

demás países lograremos contruirlos para despertar con

vigor al gigante que aún dormita.

Eso Usted lo sabe muy bien, por ello continúa con su

“mano dura” intentando toda cuanta artimaña se le ocu-

rra para tratar de apaciguar a un pueblo que como fiera

se erguirá para pisotearlo como se merece y para no de-

jarlo levantar a usted ni a los “suyos”, a los de su clase,

nunca más. Por eso nombra a los peores pillos para ar-

mar la secta que con cara fascistoide presenta el show

mientras el pueblo muere producto de las bombas  lanza-

das por Usted o por la guerrilla de las Farc que aparen-

temente se manifiesta en contra de su régimen, pero que

lo que pretende es un “intento” de negociación que Usted

aceptará muy pronto, pues sabe que en el fondo esa gue-

rrilla no representa mayor peligro para su clase.

Por eso también, a coro los oportunistas enclavados en el

mismo seno de la clase obrera tratan de confundir a las

masas llamando a la lucha contra el fascismo. Pero acá

estamos los comunistas, para no dejar perder el norte, para

siempre proclamar que quien se diga luchar contra el fas-

cismo debe luchar a muerte contra el capitalismo, engen-

dro de todos los males, como muy bién lo hemos expresado

en nuestro Proyecto de Programa; para continuar con ma-

yor convicción en la tarea principal que nos hemos pro-

puesto y que ahora con mayor fuerza enarbolamos: cons-

truir el partido de la clase obrera. Porque hemos entendido

ahora más que nunca que se puede luchar y se puede ga-

nar. Usted muy bién lo debe recordar cuando los obreros

organizados enfrentaron las nefastas leyes que Usted pro-

mulgó cuando fue gobernador de Antioquia, llevando a ati-

zar la lucha y convertirla en fuego que ahora devorará sus

medidas reaccionarias con más intensidad.

No nos asustan: ni los generales asesinos como Mora, ni

los ministros fascistoides como Londoño, ni que Usted quie-

ra reencuachar a asesinos como Rito Alejo del Río y Millán,

ni los mil doscientos informantes que ya creó Usted en el

Cesar, ni las palabras huecas, ni las caras complacientes

de sus séquitos que ante el guiño de un ojo suyo, como zombis

acuden a su llamado.

Las páginas de Revolución Obrera, como órgano de expre-

sión del proletariado en Colombia continuarán firmes para

transmitir el sentir y orientar el quehacer; para denunciar

todos los atropellos e interpretar los intereses de la clase

más revolucionaria; para condenar los asesinatos del pue-

blo y el proletariado; para enarbolar las banderas de la

lucha; para desenmascarar el régimen que Usted impone,

entendiendo que el Estado en su conjunto sigue siendo bur-

gués, terrateniente y proimperialista; para dimensionar los

triunfos de la clase obrera y arruinar sus macabras inten-

ciones. La Unión Obrera Comunista continuará con la for-

mación planificada de los cuadros, avanzará en todos los

aspectos, tal como lo orientó su última plenaria y se

enraizará cada vez más poderosamente en las masas, lla-

mándolas a que no se dejen confundir, a  que actúen no

como informantes suyos, sino a luchar con más ahínco y

mayor fortaleza contra Usted , el régimen que impone y el

Estado que lo sustenta. Hoy, más que ayer las condiciones

están dadas para que Usted sea maniatado y enterrado

junto con los de su clase como los tigres de papel que son.

Comisión de Agitación y Propaganda

Hoy más que ayer.. Avanzar en la lucha Revolucionaria de las masas.
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URGENTE
Camaradas Obreros:

Grandes son las tareas que se ha impuesto la Unión Obrera Comunista, cuyo

objetivo y propósito central es la construcción del Partido de la Clase Obrera

en Colombia; hoy este noble propósito se concreta principalmente en la tarea

de formar planificadamente sus cuadros, como columna vertebral de la organi-

zación partidaria; este esfuerzo particular consiste en elevar su eficacia y está

acompañado de su necesaria profesionalización a fin de que puedan entregar-

se por entero a la causa de la revolución socialista.

Esto quiere decir que además de las tareas que venimos desarrollando desde

hace tres años, debemos procurar el sustento de algunos camaradas, sin lo

cual es imposible avanzar como lo orientó nuestra III Asamblea: en ampliar la

organización a otras ciudades, en la creación de las condiciones para hacer de

Revolución Obrera un semanario, en consolidar el sistema de Comités de

dirección, en vincularse estrechamente a las masas y dirigir sus luchas en

nuevas y más poderosas huelgas políticas...

Recientemente, nuestra II Plenaria del Comité de Dirección ratificó esta orien-

tación y decidió mejorar las condiciones materiales del funcionario y avanzar

en la profesionalización por medio tiempo de un camarada en el Regional

Fabián Agudelo y, paradójicamente, cuanto más necesitamos allegar recursos

para el cumplimiento de este mandato, es cuando menos se ha recogido. Los

Comités han bajado la guardia y la situación financiera de la Unión es angus-

tiosa, al punto que de no corregir y superar inmediatamente esta situación nos

veremos en la necesidad de renunciar al funcionario, así como a las demás

tareas de ampliación de la organización a otros centros obreros.

Algunos pensarán que es una indiscreción y un desatino hacer pública seme-

jante calamidad y aducirán el conocido refrán, “la ropa sucia se lava en casa”;

además argumentarán que estamos dando muestras de debilidad y poniéndo-

nos en evidencia frente a los enemigos, quienes saltarán alborozados con la

noticia y desearán ansiosos nuestro fracaso.

Pues bien, quienes piensan así se equivocan y sólo demuestran, tanto falta de

confianza en las masas, como que no se sienten parte  de la clase obrera. Pero

nosotros no. No nos avergonzamos de contarle a nuestra clase la verdad,

porque somos parte inseparable de ella, a ella nos debemos y servimos, y a ella

acudimos también para vencer las dificultades. Por lo demás, que salten los

oportunistas, que se alegren los reaccionarios, que vociferen los

pequeñoburgueses que sus gestos se tornarán en muecas, porque saldremos

adelante.

Y saldremos adelante porque nada puede detener la revolución que está en

camino y el proceso de construcción del Partido que la dirigirá. Saldremos

adelante, porque las dificultades son sólo pasajeras y son  apenas limitacio-

nes nuestras que nada ni nadie nos puede impedir superar. Y saldremos ade-

lante porque somos comunistas revolucionarios y estamos dispuestos a su-

perar nuestras limitaciones, errores y vacilaciones y para ello nos apoyamos

en nuestra clase y en las masas populares.

No nos avergüenza poner en la picota pública nuestros defectos porque

sabemos que las heridas sanan más fácil si se dejan al aire. Y lo hacemos así

para burlarnos de las manifestaciones de ideología burguesa en nuestras filas

y de las vacilaciones pequeñoburguesas que como vientos fétidos a veces

perturban el ambiente.

Por eso apelamos a la conciencia de la clase obrera, llamamos a los obreros

revolucionarios y convocamos a todos los unionistas a combatir las manifes-

taciones que están impidiendo cumplir con la consecución de los recursos

para financiar las tareas revolucionarias.

Que se acaben las excusas en la miseria para justificar la inconsecuencia; el

proletariado jamás será tan miserable para impedirse cumplir con su misión de

emancipar la humanidad emancipándose. Que se acabe la complacencia y el

desgreño en el recaudo de las cuotas y en la creación y consolidación de la red

de apoyo económico.

Que en cada grupo de estudio político y en cada círculo de estudio y trabajo

revolucionario, que en cada célula y comité se discuta inmediatamente cómo

vamos a financiar las tareas del presente período de la revolución apoyándo-

nos en las masas y en nuestros propios esfuerzos y no esperando golpes de

suerte o salvadores, y mucho menos acudiendo a los negocios fáciles como el

narcotráfico, el secuestro o la extorsión.

Que todos los unionistas como un solo hombre se lancen sin reservas a

construir y ampliar la red de apoyo económico entre las masas.

Que todos los amigos, simpatizantes y lectores de nuestra prensa examinen su

conciencia y se pongan la mano en el corazón para apoyar también, sin reser-

vas, las tareas de la revolución, la única esperanza de los desesperanzados, y

la mejor y más segura inversión  para el futuro. w

Secretaría de Finanzas

Unión Obrera Comunista (marxista leninista maoísta)

"Quien no ha investigado

no tiene derecho a hablar"
Esta muy famosa y exacta afirmación del camarada Mao Tse-tung, fue

atacada  y ridiculizada por algunas gentes calificándola de "empirismo

estrecho"; es decir, de andar a tientas, a ciegas. Y lo que resultó verda-

deramente ridículo fue la acusación, pues  "investigar" consiste ni más

ni menos en analizar los fenómenos de la realidad, estudiarlos para ir

más allá de lo que aparentan ser, pasar de la esencia menos profunda

hasta descubrir su esencia más profunda, conocer el estado y disposi-

ción de las contradicciones que provocan su desarrollo; en una palabra,

analizar los datos de la realidad, para luego, poder comprender

recionalmente las leyes que rigen los fenómenos, y formularlas en for-

ma de teorías que guíen a los hombres en su práctica transformadora.

Esta verdad nos enseña, que para transformar revolucionariamente la

actual sociedad colombiana, o lo que es lo mismo, para que la Revo-

lución Socialista avance, los proletarios conscientes estamos obliga-

dos a profundizar permanentemente nuestro conocimiento de las le-

yes que rigen el desarrollo de esta sociedad capitalista, y de sus rela-

ciones de dependencia semicolonial con respecto al imperialismo. Ya

hemos comprendido que el imperialismo es un sistema mundial de

opresión y explotación; pero debemos ir más al fondo del entendi-

miento de sus leyes y contradicciones, pues al fin y al cabo, son ellas

las que indican con precisión el grado de agonía del capitalismo, lo

cual equivale al grado de socialización de las fuerzas productivas en el

mundo, es decir, el grado de socialización de los instrumentos y de la

fuerza de trabajo de los hombres y mujeres que producen riqueza a lo

largo y ancho del planeta; en pocas palabras, la agudización y la co-

rrelación de las contradicciones más importantes del imperialismo,

son el más exacto indicativo de la cercanía del socialismo, como la

única dirección hacia donde la sociedad puede avanzar dirigida y eman-

cipada por la lucha del proletariado.

En tal propósito de hacer avanzar la Revolución Socialista en Colombia,

la Unión Obrera Comunista (mlm) decidió en la última reunión Plenaria

de su Comité de Dirección, reactivar con todas sus fuerzas el trabajo de

investigación, destacando entre los innumerables fenómenos, los pro-

blemas que más directamente entraban la unidad de los marxistas

leninistas maoístas, tanto en la Internacional de Nuevo Tipo a nivel

mundial, como en el Partido político del proletariado en Colombia.

Son esos problemas: primero, la situación del imperialismo y sus con-

tradicciones; segundo, las experiencias de la III Internacional y de la

Dictadura del Proletariado, en relación a la necesidad actual de fundar

una Internacional de Nuevo Tipo; y tercero, los nuevos fenómenos

del desarrollo del capitalismo en Colombia.

Llamamos a todos los camaradas militantes, aspirantes y simpatizan-

tes a participar con gran entusiasmo en esta labor, que pronto se

transformará en mayores luces para seguir avanzando hacia la derrota

definitiva del poder del capital en Colombia y en el mundo.

Convocamos a los camaradas obreros y revolucionarios lectores de

"Revolución Obrera", a vincularse y prestar su valioso apoyo a esta

tarea, pues ella tendrá como método básico, el apoyo en las masas a

través de las reuniones de investigación.

Invitamos a los intelectuales revolucionarios, concientes de la impor-

tancia y necesidad de este trabajo, a comunicarse con nuestro perió-

dico (ya sea en su dirección electrónica red_com_mlm@yahoo.com,

o a través  de sus distribuidores), para coordinar esfuerzos y contri-

buir a que nuestra teoría revolucionaria sea cada vez más poderosa-

mente irrebatible y se convierta en la fuerza material de la lucha de

clase del proletariado y sus aliados, que echará por tierra toda la opu-

lencia y poder de nuestros comunes enemigos. �

Comisión de Investigación

Unión Obrera Comunista (mlm)
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El pasado 6 de agosto murió el camarada César, como conse-

cuencia del descuido del personal médico después de una

intervención quirúrgica; su vida de obrero revolucionario es

un testimonio de las vicisitudes por las que ha atravesado la

construcción del Partido del Proletariado luego de su diso-

lución a finales de los años setentas.

Nacido de una familia proletaria empezó a trabajar desde

muy joven y por eso mismo comprendió muy pronto que

las odiosas desigualdades sociales había que acabarlas;

de ahí nació su decisión de vincularse a la revolución, de

ello hace cerca de veinticinco años. César, siendo ape-

nas un muchacho, abrazó las ideas de la revolución sién-

dole fiel hasta el día de su muerte.

Su vida es una historia apasionante de grandes alegrías

y tristezas, de duras batallas no todas terminadas en

victoria, y de grandes y espinosos rompimientos. Com-

batiente ejemplar desde el principio, pronto tomó res-

ponsabilidades grandes, siendo enviado a Medellín a

ampliar la organización a la que pertenecía, en medio

de la persecución del Estatuto de Seguridad del go-

bierno de Turbay Ayala.

A mediados de los ochenta, su instinto de obrero lo

condujo a constituirse en parte importante de la Lí-

nea Proletaria dentro de la organización

pequeñoburguesa donde inició su vida de revolu-

cionario. Desde allí contribuyó a cimentar las ideas

del marxismo en medio de sus camaradas, a la

vez que a la lucha por la unidad de los marxistas

leninistas maoístas, siendo partícipe de lo que se

llamó “Deslinde”, un proceso frustrado de uni-

dad que terminó muy pronto, dadas las diferen-

cias ideológicas y las vacilaciones de quienes lo

impulsaban.

Fracasado este intento, prosiguió su actividad y

su lucha lo hizo merecedor de ser cofundador

de la revista Contradicción en diciembre de

1989, publicación marxista leninista maoísta sur-

gida en medio del derrumbe del

socialimperialismo, e instrumento teórico que ilu-

minó la conciencia de los trabajadores dando un

nuevo impulso a la lucha por la construcción del

Partido de la Clase Obrera en Colombia. Basados en

sus ideas se fundaron los Grupos de Obreros Comunistas

que, en una Asamblea de Unidad en el año 99, fundaron la

Unión Obrera Comunista (marxista leninista maoísta).

A mediados de los 90´s César fue contagiado por la vento-

lera pequeñoburguesa de buscar atajos impulsada desde el

periódico oportunista De Pie y las “Células Comunistas”,

que cualquier día resultaron con la revista “Puño en Alto”,

con un “programa”, con la propuesta de crear una

“coordinadora de organizaciones pro partido” e im-

pulsando lo que llamaron la “corriente clasista y soli-

daria”. Dura fue la lucha por impedir que el camara-

da fuera arrastrado, pero él, militante práctico de toda

la vida, que sentía cierto desprecio por la teoría, re-

sultó envuelto en el activismo ciego, en los tejemane-

jes e intrigas oportunistas de esa parafernalia que

terminó como se lo habíamos advertido: atacando al

MRI en la revista, defendiendo banderas del lumpen-

proletariado en el programa, defendiendo la idea

kautskiana del ultraimperialismo en el periódico, de-

fendiendo las direcciones de las centrales

vendeobreras y hundida en la salsa de sus propias

contradicciones, rota en mil pedazos. César comprobó

dolorosamente, que la construcción del Partido no tenía atajos

posibles y con vergüenza se mantuvo marginado de la lucha

política por varios años.

Esa dolorosa lección le sirvió al camarada César para compren-

der en la práctica quiénes hablan del Partido y quiénes trabajan

por él; le sirvió para comprender que la unidad no es sólo un

deseo subjetivo, que si ella no está basada en los principios con-

duce a mayores rompimientos; le sirvió para comprender que el

programa no puede ser el resultado de la “intuición genial”, sino

el producto de la investigación económico social; le sirvió para

comprender que en la táctica los comunistas deben defender

también los intereses futuros del proletariado y no basarse en la

consecución de ventajas inmediatas; le sirvió, en fin, para com-

prender, qué significa el oportunismo.

César, con valentía reconoció sus errores y se dispuso con hu-

mildad a rectificar y por eso en los últimos días de su vida pidió

ingreso a las filas de la Unión Obrera Comunista (marxista leni-

nista maoísta) para reencontrarse con sus viejos camaradas que

gustosos lo acogieron como el hermano que regresa a casa. Su

regreso coincidió con el tercer aniversario de la Unión Obrera

Comunista que adelanta lo que ha llamado “El movimiento de

crítica a la desconfianza en la revolución”, cuyo objetivo es com-

batir el pesimismo y elevar la combatividad de los cuadros y

militantes; su vuelta se presenta en el momento en que la orga-

nización se apresta a publicar la segunda edición de su proyecto

de programa corregido; su retorno a las filas de los obreros re-

volucionarios se da cuando la Unión prepara las condiciones

para volver a Revolución Obrera un semanario; su regreso

coincide cuando este destacamento hace enormes esfuerzos en

la formación planificada de sus cuadros, columna vertebral del

Partido. César, sabía de esos propósitos y se sumó con ganas y

alegría a estas tareas convencido que después de casi treinta

años sin Partido, el proletariado esta vez no se quedará en el

intento.

En lo personal, quienes le conocimos llevamos el recuerdo del

hombre sencillo y humilde, del revolucionario honesto, leal y des-

provisto de cualquier interés mezquino, lo que lo hace un hom-

bre grande, cuya muerte nos duele, nos llena de rabia y de cora-

je. Jamás olvidaremos su amplia sonrisa, su mano solidaria y su

particular manera de olvidarse pronto de las pequeñas divergen-

cias, echando a la basura cualquier resentimiento inútil. Por su-

puesto que tenía sus defectos, y tal vez el mayor de ellos fue su

flojera para el estudio de la ciencia de la revolución, del cual

emanan sus equívocos. César, lo sabemos, tenía sus errores y

defectos, pero ellos no pueden opacar la transparencia de su

vida y su devoción absoluta a la causa de la clase obrera.

Con justa razón, en el corto discurso leído en su sepelio se decía:

“Quienes venimos a despedirte te decimos: hiciste cuanto te

fue posible y tus amigos cumpliremos gustosos tus obras

inconclusas.

Quienes venimos a despedirte te decimos: el ejemplo de tu valor,

tu honestidad y lealtad nos servirán para seguir adelante y ser

mejores.

Quienes venimos a despedirte te decimos: Camarada César,

cumpliremos! Porque tus sueños de un mundo sin esclavos si-

gue vivo y nuevos contingentes de obreros se aprestan a ocupar

tu puesto de combate. �

Camarada César. Presente! Presente! Presente!”

En Homenaje al Camarada César



EN PUERTO ALVIRA...

NUEVAMENTE  LA

GUERRA

REACCIONARIA

ARREMETE CONTRA

EL PUEBLO
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En Puerto Alvira, inspección del mu-

nicipio de Mapiripán, sus habitantes

son víctimas de la guerra reaccionaria

que libran ejército, paramilitares y gue-

rrillas, una guerra que no les pertene-

ce, pero en la cual siempre llevan la peor

parte, como lo ratifica un habitante del

lugar: “acá los únicos perjudicados so-

mos nosotros”, y en efecto el pueblo es

el que pone los muertos.

Muchas son las versiones dadas al res-

pecto: unos aseguran que la guerrilla los

secuestró; otros que debido a los choque

armados entre paramilitares y guerrilla, la

población se desplazó; otros más que la

guerrilla les avisó que venían los

paramilitares a masacrarlos; algunos que

se los llevaron como escudo humano... en

fin, miles de versiones que pueden ser o

no ciertas; lo que si es cierto es el sufri-

miento al que está siendo sometido el

pueblo por parte de paramilitares, guerri-

lla y Estado.

La guerra que se libra en este terri-

torio tiene detrás de las disputas políti-

cas y militares, un interés económico.

Puerto Alvira es un lugar estratégico muy

apetecido por uno y otro bando: está

ubicado entre el Guaviare y el Meta, es

un corredor clave para el tráfico de dro-

ga y armas, mercancías muy apetecidas

en este sistema capitalista; quien controla

esta zona tiene facilidad para tener el

poder en la región; es por ello que desde

hace más de cinco años es motivo de dis-

cordia entre las Farc y las autodefensas;

nada más mentiroso que decir que las

Farc lucha por justicia para el pueblo en

la región; el interés es netamente de po-

der económico y control militar.

Es por eso que hay que rechazar esta

guerra reaccionaria; el pueblo no debe

seguir tolerando que por apropiarse de la

plusvalía y la ganancia estraordinaria que

genera la explotación de fuerza de tra-

bajo en la región, tengan que morir miles

de obreros agrícolas y campesino pobres.

A la guerra reaccionaria hay que oponer

la movilización revolucionaria de las

masas; sólo con la organización, movili-

zación y lucha de los miles de víctimas

de la guerra, se puede poner freno a este

baño de sangre que en nada beneficia

al pueblo; y sólo de esta manera, avan-

zaremos en la preparación de condicio-

nes para dejar de ser víctimas de una

guerra reaccionaria y desencadenar una

auténtica guerra popular que no sólo

ponga freno, sino que pueda arrasar con

toda la escoria capitalista, y cobrar con

creces, las masacres perpetuadas como la

ocurrida el 4 de mayo de 1998 por los

paramilitares cuando asesinaron a más 20

personas; y los desplazamientos forzados

que el mismo año (en agosto)  el frente 44

de las Farc generó tras ordenar la salida

de los habitantes de la zona. Hoy se repi-

te la historia, los habitantes del caserío de

Puerto Alvira han sido obligados a salir

de sus hogares y los responsables siguen

siendo los mismos.

Los millones de desplazados deben

huir como primera forma de defensa, los

habitantes de Puerto Alvira no son la ex-

cepción, pero la situación cambiará más

temprano que tarde, como en efecto lo

están enseñando los habitantes de va-

rios resguardos indígenas, que le han di-

cho a los paramilitares, guerrilleros y fuer-

zas armadas burguesas: No los queremos

en nuestros territorios.��

Las bombas de la posesión

presidencial

Avanzan, cada vez avanzan más
las reaccionarias clases empujan-
do a la sociedad más allá del borde
del abismo, pretenden empujarla
a que ella por sí sola se derrumbe,
se hunda en el vicio, en cuanto
horrendo vicio ofrece, mercancía
al fin, para que se olvide del ham-
bre para que se olvide de toda po-
sibilidad de existir...

Y aún allí nos busca, nos persi-
gue su infame guerra, a esto nos
llevan a pensar con los ataques
terroristas en Bogotá el pasado 7
de agosto donde ni siquiera los
habitantes de la calle del Cartu-
cho se libraron de la agresión: tras
estar al borde de morir socialmen-
te, hasta allí los persigue la gue-
rra reaccionaria, los acorrala, los
acosa todo el tiempo y ahora ¡los
asesina físicamente!, sin importar-
les nada, ¡qué les va a
importar!¿Qué les importa?

Solo quieren continuar su guerra,
su infame guerra y nos dejan en
medio de su fuego, de su criminal
fuego. Y son ellos, el Estado bur-
gués terrateniente de Colombia, re-
presentante de la burguesía y las
Farc representantes de los intere-
ses de la capa superior de la pe-
queña burguesía, que se pelean
por el inmenso botín: la ganancia
que extraen de la explotación del
trabajo asalariado.

Los bombardeos en Bogotá, lan-
zados sin un objetivo militar cla-
ro, e incluso sin saberse quiénes
fueron sus autores, no tenían otro
propósito más que el de sembrar
el terror, porque eso es lo que quie-
ren, atemorizarnos para impedir
que luchemos, nos defendamos, le-
vantemos la cabeza y miremos
más allá.

Es una guerra que no le sirve a la
sociedad, no se corresponde con
los intereses del proletariado por-
que en lugar de contribuir a que
las masas trabajadoras combatan
el oprobioso sistema capitalista,
las maniata y las empuja a sentir
temor, a desistir de su lucha, su
combativa lucha con la que noso-
tros los comunistas contamos in-
cond i c i ona lmen t e .

Es una guerra que no sirve al de-
sarrollo de la sociedad, sino al con-
trario, con su participación las
Farc lo único que han logrado es
que el Estado justifique sus medi-
das, las abobinables medidas que
no se hicieron esperar con el nue-
vo gobierno, al contrario, fueron
la respuesta inmediata: la tal con-
moción interior para justificar
más pie de fuerza, más recursos
para las fuerzas armadas, en fin
más represión para el pueblo. �
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“Si no se disminuyen los privilegios

para los trabajadores del ISS el gobier-

no no entregará recursos para que la

entidad salga a flote”. “Si el sindicato

cede y se modifican algunos de los be-

neficios laborales, el gobierno estaría

dispuesto a entregar recursos para sa-

car adelante a la institución, de lo con-

trario no”.

Propuestas como estas se volvieron

el denominador común por parte del

Estado burgués para presionar a los tra-

bajadores a ceder en sus derechos.

Frente a estas descaradas propues-

tas, la respuesta del oportunismo empo-

trado en el seno del movimiento sindi-

cal, ha sido la pasividad y la división en

las bases, que han estado dispuestas a

luchar. El papel mayoritario de las direc-

ciones sindicales ha sido la concertación

y la conciliación con el enemigo de la

clase obrera. Directivos sindicales se

unen a la burguesía en sus planteamien-

tos, llamando a un “Acuerdo Nacional

entre todos los sectores sociales y polí-

ticos del país y el

gobierno para pro-

teger la producción

y los mercados na-

cionales, fortalecer

las instituciones de

Seguridad Social y

los hospitales públi-

cos, y suspender

privatizaciones.....”.

Estas y otras patra-

ñas son su actua-

ción, para desubicar

y desmovilizar a las

masas.

La política bur-

guesa es siempre la

desmovilización y

desmoralización;

utilizan promesas

para distraer y así

poder implantar sus medidas anti-

obreras. Para esto las centrales CUT,

CGTD y CTC han prestado un gran apo-

yo; engañan y traicionan a los trabaja-

dores, sirviendo de esa manera a los ex-

plotadores, entregan los derechos que

han adquirido a través de la lucha y re-

sistencia de la clase obrera.

POR LA DEFENSA DE LA SALUD PUBLICA:

FUERA EL OPORTUNISMO DEL

MOVIMIENTO SINDICAL
Se unen las centrales vendeobraras,

y junto a las mismas entidades burgue-

sas (Ministerio de Trabajo y Seguridad

Social, Ministerio de Salud, etc.) se han

dedicado a la organización de eventos,

con el único propósito de distraer y dis-

frazar la lucha directa de las masas en

defensa de la salud pública.

En octubre de 2001 organizaron el Pri-

mer Congreso Nacional por la Salud, bajo

la consigna “El derecho a la salud, una

vía hacia la paz”. Del 24 al 27 de julio de

2002, organizaron el Tercer Encuentro

Nacional por la Salud de los y las Traba-

jadoras. Elaboran ponencias, declaracio-

nes y conclusiones, bajo las cuales es-

conden las verdaderas causas de la cri-

sis; sus discursos son cargados de

terminajos que en realidad solo confun-

den: “...esta situación de crisis de la sa-

lud está asociada con el tipo de modelo

de desarrollo neoliberal por el que ha op-

tado Colombia que ha atrapado a la sa-

lud y a la seguridad social...”.

Mientras se dedican a apaciguar la

beligerancia de las masas, la burguesía

sigue ensañándose

contra la clase

obrera para satisfa-

cer sus ansias de

ganancias; avanza

con su política de

privatización de la

salud pública, si-

gue el cierre total o

parcial de hospita-

les; en Popayán eli-

minaron los servi-

cios de pediatría y

maternidad, sin im-

portar los daños

ocasionados a la

población más po-

bre, porque para los

capitalistas lo que

interesa es la ga-

nancia. Igual suer-

te han corrido hos-

pitales de Barranquilla y Bucaramanga;

continúan los despidos masivos, los «re-

tiros voluntarios», se siguen fusionando

instituciones; reforman la Ley 100 para

elevar la edad de jubilación, el aumento

de los aportes mensuales y la posible eli-

minación de los regímenes especiales

del Magisterio y Ecopetrol, argumentan-

do que “causa mucho daño al sistema y

se hace necesario continuar la reforma

con la transformación y modernización

de las instituciones públicas del sector”

(léase privatización).

LA UNIDAD Y LA LUCHA
DIRECTA DE LA CLASE
OBRERA, ÚNICA FORMA

PARA OBTENER
TRIUNFOS

Actitud muy distinta es la de las ba-

ses, siguen convencidas que la única

forma de frenar la arremetida contra la

clase obrera, es la lucha y la unidad. En

Ríosucio, Caldas, se presentó durante 15

días la toma del Hospital San Juan de

Dios, por parte de las comunidades in-

dígenas y campesinas; fue una protesta

masiva apoyada por los usuarios de la

salud, obreros de Sintramunicipio,

Sintraelecol, Educal, etc.

Una lucha muy justa, pues siendo el

hospital de II nivel, lo quieren munici-

palizar bajándolo a I nivel, disminuyen-

do así sus ingresos y la prestación de

algunos servicios, como lo planteó una

trabajadora del hospital en una entrevis-

ta realizada por un lector de Revolución

Obrera, que siguió de cerca la lucha

dada por estos trabajadores: “Este es un

conflicto social porque se ve perjudica-

da la salud pública, por la privatización

se dejan de prestar servicios de alto ni-

vel, viene la reestructuración y muchos

trabajadores quedan desempleados,

viéndose afectada la población más po-

bre. Por eso la lucha y la unidad con los

indígenas...”.

Esta participación masiva, nos ense-

ña una vez más que la alianza obrero-

campesina es la fuerza principal para la

revolución socialista en Colombia, por-

que obreros y campesinos conforman la

mayoría de la sociedad y la sostienen

con su trabajo.

El sindicato de este hospital es mix-

to (trabajadores oficiales y públicos), afi-

liado a Sindess; está conformado por 105

trabajadores entre médicos, enfermeras,

obreros de mantenimiento y oficios va-

rios. Ellos resaltan la importancia que el

movimiento sindical debe dar a sus lu-

“Este es un conflicto social

porque se ve perjudicada

la salud pública, por la

privatización se dejan de

prestar servicios de alto

nivel, viene la reestructura-

ción y muchos trabajado-

res quedan desempleados,

viéndose afectada la po-

blación más pobre. Por eso

la lucha y la unidad con los

indígenas...”.
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chas involucrando siempre a todas las bases y a los usuarios,
ya que por experiencia han visto que las luchas que se dan
unidos son las mejores y con mayores triunfos; llaman a la
unidad, a no luchar solos por separado, a que las directivas
sindicales salgan y se involucren con los usuarios en los mo-
vimientos y peleas por la defensa de la salud pública.

Otro ejemplo de lucha y resistencia lo dan los trabajadores
de base del Hospital San Juan de Dios en Bogotá, quienes
presentaron una ponencia al III Encuentro Nacional por la Sa-
lud..., donde en unos de sus apartes dicen: “...Llevamos sin
salario desde Noviembre de 1999, hasta la fecha; se nos adeu-
dan primas, vacaciones, intereses de cesantías. Cuando va-
mos a solicitar trabajo en cualquier entidad de salud, se nos
han cerrado las puertas, no por capacidad laboral, no por co-
nocimientos, sino por llevar el sello del San Juan de Dios”.
“Llevamos tres días hablando de riesgos profesionales, los
trabajadores de la salud los sufrimos todos ¿Cómo brindar
salud, si nosotros mismos carecemos de ella? Durante este
conflicto, lo que más nos ha afectado es el carácter del servi-
cio médico, figuramos inscritos en el ISS, pero nuestro
empleador no ha cancelado desde 1997,...”

Denuncian en esta ponencia las patrañas y la mentiras con
las cuales los quieren seguir engañando para sacarlos del hos-
pital y robarles no sólo sus salarios, sino también la estabili-
dad laboral y todo lo pactado en la convención colectiva. Plan-
tean la pregunta “¿Quién va a responder por las acreencias
laborales, con bonos pagaderos a dos años?” “¿Será que con
estos bonos podemos pagar el colegio, el arriendo, comer?...
La vil burla a la que hemos estado sometidos, nos ha afecta-
do en muchas formas. física, mental, económica, social, dete-
rioro de nuestra capacidad laboral, envejecimiento prematu-
ro, desnutrición, desactualización profesional y otros”.

Los trabajadores ya no creen en las promesas del Estado
burgués, sólo creen en su fuerza poderosa para resistir, para
seguir en la trinchera. Por eso en este Encuentro por la Salud,
organizado por las centrales vendeobreras, llaman a la soli-
daridad y la unidad para continuar en la dura pelea; pero no
mediante este tipo de eventos, sino a través de la lucha direc-
ta, para sentir y reforzar la justeza de su lucha. Están pidien-
do el despertar de su sindicato, Sintrahosclisas, de Anec y
Asmedas.

Una actitud muy buena, saben la necesidad de un cambio
urgente; pero no se trata de poner a funcionar los sindicatos
con los mismos directivos, quienes han venido sumiendo a
los trabajadores en el adormecimiento, en la indiferencia ha-
cia la lucha, en una pasividad y calma abrumadoras. Lo que
se necesita es la reestructuración, para barrer del seno del
movimiento sindical el oportunismo que está sirviendo es a
la burguesía; así como  se plantea en la columna de Reestruc-
turación Sindical en R.O. No. 59: «El oportunismo separa las
manifestaciones de la lucha de clase del proletariado y conde-
na al movimiento sindical al economicismo reduciéndolo a la
presentación de pliegos a los patrones y cuando más, su ac-
tuación política no deja de ser burguesa pues le ayuda a legis-
lar con la engañifa de hacerlo «a favor de la clase obrera». Tal
es el papel de las cúpulas de las centrales obreras ahora, de los
abogadillos y «asesores» que hoy suplantan la lucha directa y
de los «parlamentarios y candidatos obreros». El oportunismo
no contribuye a que la clase obrera adquiera verdadera con-
ciencia de su papel en la sociedad e impide que tome su desti-
no en sus propias manos pues la convierte en defensora del
principal instrumento de explotación y opresión: el Estado bur-
gués. La lucha por la unidad del movimiento sindical, es la lu-
cha por derrotar el oportunismo en su seno»

La pelea dada por los trabajadores de estos dos hospita-
les, es una gran enseñanza para todos los trabajadores y usua-
rios de la salud, y para la clase obrera en general; muestra el
camino correcto para impedir que el imperialismo, la burgue-
sía y los terratenientes continúen con la política de extermi-
nar la salud para el pueblo trabajador. Hay que desechar toda
ilusión en la concertación y en la conciliación; al igual que la
creencia en que el Estado al servicio de la burguesía, puede
solucionar los problemas de los explotados; por el contrario,
toda lucha debe dirigirse en su contra, encaminada a su
destrucción.�

A la redacción de Revolución Obrera, llegaron las notas
escritas por una enfermera del Hospital San Juan de Dios,
Bogotá. Fueron escritas durante uno de esos tantos días en
que los trabajadores siguen asistiendo sin falta al hospital
dispuestos a resistir en la dura pelea. Lo hizo llamando a la
solidaridad y la unidad de todos los trabajadores que han
sido indiferentes al conflicto. El título del escrito es “Reflexio-
nes”, del cual extraemos unos apartes:

REFLEXIONES

“Me encuentro sentada al lado de la consulta externa,

del hospital viendo llover con monotonía, mientras el día

pasa lentamente, el frío y el aburrimiento nos hace pensar

tantas cosas, sobre nuestro destino, la situación del hospi-

tal, el qué va a pasar con nuestra vida laboral ; me pongo a

pensar compañeras, cómo duele, y duele en el alma el ver

cómo somos maltratadas como profesionales, como mu-

jeres; la prensa considera el hospital un antro, yo lo veo

como un centro de aprendizaje...”

“Sí mis queridas colegas, nosotras las enfermeras del

Hospital San Juan de Dios llevamos tres años sin recibir

salario, el conflicto está en el mismo punto que cuando

comenzó, las cosas son lentas y de paciencia, no sé hasta

cuando aguantaremos. En un comienzo se nos criticó por

las marchas y los cierres de la décima, después todo el

mundo aseguró que el hospital estaba cerrado y nos echa-

ron al olvido, pero a muy pocos les ha interesado saber

qué pasó con nosotras, desde el mes de septiembre de

2001 se suspendió el servicio de luz y por lo tanto el de

agua... con mucho esfuerzo hemos logrado que la planta

se prenda por lo menos dos veces a la semana, como ven

no tenemos derecho ni a los más mínimos servicios esen-

ciales... Y si en el día sufrimos por esto, se imaginan a nues-

tras compañeras de las noches. Sí porque aunque duela y

el olvido duela más que estos sufrimientos, nosotras se-

guimos fieles y firmes...” “...Duele ver que no contamos

con seguridad social y que legalmente no podemos afiliar-

nos a una EPS, ni al SISBEN, pues el patrono no cancela

sus obligaciones. No tenemos derecho a enfermarnos, so-

mos seres etéreos, no comemos, no tenemos obligacio-

nes, ¿somos inmunes a todo?

“Alguien se ha puesto a pensar ¿Cómo nos ha cambia-

do la vida? ¿Cuántos hogares se han acabado? ¿Cuántos

de nuestros hijos han tenido que renunciar a estudiar?

¿Cuántos de nosotros no tiene qué comer?...”

Esta situación de hambre, miseria y desmoralización

para nosotros, los sin nada que perder, nos puede llevar a

creer que ya nada hay para hacer; pero «Si miramos la

realidad desde nuestra situación como inmensa mayoría

explotada y oprimida, vemos que este sistema sólo nos

ofrece penalidades y problemas -enfermedades, miseria,

hambre, humillaciones, muerte. Sin embargo... encontra-

mos una importante base de esperanza: la perspectiva que

nos brinda nuestra situación de ser la fuerza productiva

viva de la sociedad, lo cual nos permite luchar por cons-

truir una sociedad distinta, el socialismo, en donde ya no

necesitemos de la propiedad privada capitalista, ni de sus

dueños los explotadores del trabajo asalariado. Ese futu-

ro es plenamente posible y las condiciones materiales de

la sociedad están preparadas para ello, pero ¡nadie nos lo

va a regalar! debemos conquistarlo con nuestra lucha de

clase, y para lograrlo más pronto, debemos organizarnos

como clase consciente, como Partido político indepen-

diente que dirija un profundo cambio revolucionario en la

base y en las instituciones de la actual sociedad» Editorial

R.O. No. 26.�
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Derrota y profunda crisis
En 1989 la Perestroika fue el símbolo de la

oficialización de la postración de la Unión So-

viética al capitalismo, fenómeno que se reali-

zó en 1956 cuando los revisionistas encabeza-

dos por Jruschov tomaron el poder y encamina-

ron su economía y política a derrumbar las cum-

bres alcanzadas desde la revolución de Octubre

de 1917; con Gorvachov a la cabeza del otrora

país de los soviets, la segunda potencia del mun-

do, manifestó a los cuatro vientos que su econo-

mía se había convertido nuevamente en una eco-

nomía de mercado, que sus puertas se abrían

sin tapujos para permitir la inversión de capital

e impulsar el desarrollo del capitalismo. Los

acontecimientos que rodearon las declaraciones

del gobierno de Rusia se convertirían en una

columna más de la campaña mundial del impe-

rialismo en contra de la revolución socialista y

del movimiento comunista internacional. Cam-

paña que ya venía en un grado amplio desde

1976 cuando los revisionistas tomaron el poder

en la China Socialista tras la muerte del cama-

rada Mao Tse Tung. Tanto la Unión Soviética

como China habían abandonado la construcción

del socialismo y con un ropaje comunista se de-

dicaron a despotricar de la dictadura del prole-

tariado, dieron vía libre a la explotación asala-

riada, fortalecieron su aparato militar especiali-

zado para lanzarlo contra las masas, y todas las

lacras del capitalismo volvieron a cernirse so-

bre el proletariado y las masas.

Los años que duró la construcción socialista en

la Unión Soviética y China fueron más que su-

ficientes para demostrar en la práctica la supe-

rioridad del socialismo, a la vez que se convir-

tieron para la humanidad en una cantera de co-

nocimientos y enseñanza que el movimiento

comunista internacional se ha venido encargan-

do de racionalizar; del correcto análisis mate-

rialista que podamos hacer, sobre todo en la com-

prensión de las causas que llevaron a la restau-

ración del capitalismo en China, depende el

sobreaguar en la crisis en que hoy aún nos en-

contramos los comunistas en el mundo. Al res-

pecto, hay que decir que paradójicamente la más

alta cumbre alcanzada por el socialismo, la vi-

vió precisamente esta revolución en lo que se

conoce como la Gran Revolución Cultural

Proletaria que impidió durante casi dos décadas

que los revisionistas impusieran su dominio en
el Estado Proletario de China, y una de las gran-
des enseñanzas que arrojó, fue el estudio,
profundización y comprensión del hecho que

en el socialismo las clases siguen existiendo y
por tanto hay que desarrollar un proceso de cons-
tantes revoluciones para impedir la restauración.

Los años que siguieron a la derrota, sobre todo
las décadas 80 y 90 del siglo pasado, fueron una
prueba dura para el movimiento comunista in-
ternacional; la derrota lo hundió en una profun-
da crisis ideológica, política y organizativa de
la cual aún no logra recuperarse. En santa cru-

zada, se unieron todos los enemigos del prole-
tariado y muchos de los más “fervientes” ami-
gos, sobre todo procedentes de la pequeña bur-
guesía, abandonaron las toldas de la revolución
y se postraron de rodillas ante el capital y su
sistema de mercado, convirtiéndose en sus más

enconados defensores y apologistas, muchos de
ellos que bebieron del marxismo-leninismo, uti-
lizaron su conocimiento y experiencia para ata-
car el comunismo y de esta manera el proleta-
riado quedó reducido  al mínimo en su expre-
sión política como clase; el movimiento comu-

nista se dividió y una gran parte de lo que que-
dó organizado se postró ante uno u otro bloque
imperialista... Así inició la dura pero necesaria
tarea de levantar en alto la bandera de la revolu-
ción proletaria y luchar a brazo partido por su-

perar la crisis.

Ascendiendo la Cuesta
Nos ha correspondido en estas dos décadas y
primeros años del siglo XXI desarrollar una fuer-
te lucha para superar la crisis, a tal punto que
hemos tenido que comenzar por volver a
hondear la bandera de la revolución, por volver
a aprestigiar el marxismo e incluso en muchos

casos por volver a estudiar desde el ABC de la
ciencia. Por todos los rincones del planeta, como
el Ave Fénix de entre las cenizas, las pocas fuer-
zas de auténticos comunistas revolucionarios
con valentía han ocupado las primeras filas en
la lucha para contrarrestar la campaña del im-

perialismo contra la revolución proletaria y con-
tra el comunismo. Los que han pasado han sido
años con duras batallas en las que se ha desta-
cado el papel cumplido por el Movimiento Re-
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EL MOVIMIENTO
COMUNISTA

INTERNACIONAL

volucionario Internacionalista (MRI); sobre sus

espaldas ha recaído la responsabilidad de diri-

gir y organizar la lucha para superar la crisis y

unir en un solo haz los esfuerzos dispersos; con

valentía a levantado muy en alto desde 1984 la

roja bandera de la revolución proletaria y se ha

constituido en el embrión de la Internacional Co-

munista de Nuevo Tipo. Con precisión ha orien-

tando en su declaración de agosto de 1998 acer-

ca de la tarea central: “En los países donde no

existe un partido marxista-leninista-maoísta, la

tarea que enfrentan los comunistas revolucio-

narios en lo inmediato es la de construir dicho

partido con la ayuda del movimiento comunis-

ta internacional. El elemento clave para esta-

blecer el partido es el desarrollo de una línea y

un programa político correctos, tanto en lo que

respecta a las particularidades de un país dado

como de la situación mundial en su conjunto.

Hay que construir el partido marxista-leninis-

ta-maoísta en estrecha relación con trabajo re-

volucionario entre las masas, implementando

la línea de masas revolucionaria y, en particu-

lar, dirigiéndose a las cuestiones políticas ur-

gentes y resolviéndolas para el avance del mo-

vimiento revolucionario. Si esto no se hace, la

tarea de la construcción del partido puede vol-

verse estéril, divorciada de la práctica revolu-

cionaria, y llevar a un camino sin salida”.

Con seguridad, la cuesta ha comenzado a ceder

ante los avances logrados por los comunistas en

todo el mundo. La Guerra popular en el Perú

que desde 1980 dirige el Partido Comunista del

Perú (PCP), la Guerra Popular en Nepal que

desde 1996 dirige el Partido Comunista de Nepal

(maoísta), la lucha de los camaradas de Filipi-

nas por restablecer el Partido en medio de la

dirección de la guerra popular, la valerosa lucha

de partidos como el de Irán, Afganistán, Italia,

Estados Unidos, y en general de todas las orga-

nizaciones de comunistas que por el mundo

avanzan hacia la creación de Partidos marxistas

leninistas maoístas, en permanente lucha por

dirigir el torrente revolucionario de las masas

que cada vez más se levantan contra el capita-

lismo imperialista ávidas de transformaciones

verdaderamente revolucionarias. Todo ello

muestra que en medio de la oscuridad de la cri-

sis, poco a poco la luz roja de la revolución em-

pieza nuevamente a resplandecer.

El Estado de Dictadura del Proletariado ha sido

derrotado en Rusia y en China, pero sólo es

una derrota pasajera como clase gobernante;

esa derrota no equivale al fracaso del socia-

lismo como falazmente lo proclama la bur-

guesía. Ha sido un precio que el proletariado

ha pagado por aprender, pero que el mismo

tiempo le ha permitido comprobar que la teo-

ría del socialismo científico de socializar la

propiedad de los medios de producción para

acoplarla con la socialización de la produc-

ción que el mismo capitalismo ha realizado,

no es una utopía, es posible y sirve a las ma-

sas trabajadoras, pero indigna sobre manera

a los burgueses expropiados quienes sedien-

tos de la ganancia perdida, lucharán para de-

rrocar al proletariado del poder del Estado,

para restaurar el capitalismo, para restaurar

la explotación del hombre por el hombre. Hoy

sabemos más que nunca que el capitalismo

no es la solución a los problemas de la socie-

dad, pues sólo sirve a un puñado de burgue-

ses pero ahoga en el hambre, la miseria y los

sufrimientos a la inmensa mayoría de la po-

blación del planeta.  �

Mirada de conjunto, la sociedad capitalista se hunde cada vez más en profundas crisis y aunque las

clases dominantes se esfuercen por disimularlo, es un hecho cumplido que a pesar de todos los

avances logrados por el conocimiento humano, el capitalismo jamás podrá ponerlo al servicio de la

sociedad; todo lo contrario, la riqueza se concentra cada vez en pocas manos y el polo de la miseria

se acrecienta día tras día. Los recientes acontecimientos, las guerras de rapiña imperialistas, la

crisis en Suramérica que tiene a miles de personas muriendo de física hambre, la intensificación

cada vez más acelerada de la explotación en todo el mundo, todo ello ratifica que la palabrería

sobre el capitalismo como el mejor de los mundos posible, es una completa mentira y a su vez,

pone sobre la mesa nuevamente la necesidad de la revolución comunista.
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Apartes de un Informe  (interno) del Comité Ejecutivo de
la UOC (MLM) acerca de la crisis económica actual.

El régimen de producción capitalista se desarrolla y está sometido a
ciclos en que alternan el auge y la crisis. Las crisis “son superpro-
ducción, producción de mercancías que no pueden ser realizadas,
que no encuentran demanda” (Lenin). Actualmente nos encontra-
mos en el inicio de una crisis general: todo el mundo industrial y
comercial y financiero, la producción y el intercambio, tanto de los
países imperialistas como de los países oprimidos se “salen de qui-
cio”, las mercancías se almacenan masivamente, se paran las fábri-
cas, millones de trabajadores son lanzados al arroyo en todo el mun-
do, las masas trabajadoras “carecen hasta de alimentos por haber
producido demasiado” (Engels), las bancarrotas de empresas están
al orden del día, los pequeños capitalistas quiebran, el crédito se
viene abajo a pesar de la baja de los intereses, el capital se concentra
y centraliza.

La crisis tiene sus raíces en las condiciones de la producción capita-
lista: el carácter colectivo de la producción choca con el carácter
individual de la apropiación; “la colisión económica alcanza su pun-
to culminante: el modo de producción se rebela contra el modo de
intercambio, y las fuerzas productivas se rebelan contra el modo de
producción del que han nacido, y al que ya rebasan” (Engels). Las
crisis son “obra de la anarquía de la producción” (Lenin).

.....En las condiciones de la fase de libre competencia del capitalis-
mo, las crisis (1828-1877) llegaban a su punto extremo y después
de varios años “hasta que las acumuladas masas de mercancías, tras
una desvalorización mayor o menor, van saliendo finalmente, y la
producción y el intercambio vuelven paulatinamente a funcionar. La
marcha se acelera entonces progresivamente, y pasa a ser trote; el
trote industrial se hace luego galope, y ésta vuelve a culminar en la
carrera a rienda suelta de un completo steeple-chase industrial, co-
mercial, crediticio y especulativo, para llegar finalmente, tras los más
audaces saltos, a la fosa del nuevo crack”...

En la fase imperialista del capitalismo, las crisis (1900-2001) se acor-
tan en su periodicidad, se profundizan en su gravedad y se extienden
universalmente. Durante el “galope” los monopolios se entrelazan,
se coluden y se interpenetran preparándose para la guerra. Durante
el crack tienden con todas sus fuerzas a la guerra, las provocan y las
“inventan”. Ven en ellas una salida rápida de su crisis ya sea echán-
dola en hombros de sus rivales ya sea quemando mercancías y fuer-
zas productivas que les permita reiniciar el ciclo de ascenso de la
producción capitalista.

La crisis actual empuja, de una manera urgente, a los diversos países
imperialistas a  un nuevo reparto de un mundo ya repartido. En par-
ticular el imperialismo estadounidense se ve acosado por una crisis
que pone en peligro su papel de dirigente hegemónico de la toda la
economía capitalista mundial. En estas condiciones utiliza la agre-
sión a Afganistán como una forma de continuar la guerra comercial
y diplomática que viene librando con sus competidores imperialistas
de Europa y Japón; como una notificación de que no está dispuesto a
abandonar su papel hegemónico, socavado en todo el mundo por
los capitales rivales, sin una lucha a muerte para someter a todos los
otros imperios. Estos lo estimulan a agredir inicialmente a otros como
una forma de debilitarlo, mientras se preparan también para la gue-
rra de rapiña imperialista.

La crisis actual empuja, desesperadamente, a guerras imperialistas
de la más diversa índole. Desesperadamente, pues ven en ella una
forma de destruir fuerzas productivas aceleradamente y de activar la
economía con la industria de guerra.

Debemos basar toda nuestra propaganda y agitación sobre la guerra
y la crisis en la explicación marxista de ellas. Ir más allá que los
propagandistas de la pequeña burguesía que se quedan en el nacio-
nalismo burgués y en la mayoría de los casos sirven inconsciente-
mente a los intereses de un imperialismo en su preparativos de gue-
rra contra el otro. En especial debemos vincular toda nuestra crítica
de la agresión imperialista norteamericana, con la crítica al capita-
lismo y en especial al capitalismo y la burguesía colombiana.

Debemos participar en las luchas antiimperialistas manteniendo la
independencia programática, es decir, sin sacrificar nuestra lucha
obrera contra la burguesía. Debemos participar en alianzas
antiimperialistas con la condición de que se nos permita hacer la
propaganda completa de nuestro programa y se nos permita organi-
zar independientemente a los elementos socialistas de entre los que
se enrolen en el movimiento antiimperialista.

Debemos estar atentos a impulsar la lucha contra el imperialismo y a
desenmascarar las intentonas de uno u otro imperialismo para hacer
sus propias quintacolumnas en Colombia, para utilizar esa lucha en
contra del otro imperialismo, como parte de sus planes de reparto
del mundo y de preparación para la guerra de rapiña. La mejor ma-
nera de hacerlo es vincular siempre la lucha antiimperialista con la
lucha contra el capital y contra la burguesía en Colombia. “No somos
revolucionarios por ser antiimperialistas, somos antiimperialistas
porque somos revolucionarios”: Tal debe ser nuestra divisa...

En una de las calles de un barrio pequeño burgués de Buenos Aires arde el fuego de una olla
comunitaria; cientos de personas se arriman a comer una comida escasa y pobre; no se trata de
indigentes ni de vagabundos; son obreros desempleados, trabajadores de oficina y pequeños
burgueses sin empleo y sin posibilidad de retirar sus ahorros de los bancos. Los sucesivos y
cortos gobiernos que se caen y se rehacen de la noche a la mañana, las grandes asambleas, las
manifestaciones de protesta contra el gobierno de turno, los saqueos a los supermercados, las
huelgas y los bloqueos de vías por parte de piquetes de trabajadores (piqueteros), los intentos de
organización del pueblo argentino para quitarse de encima lo que parece ser una desgracia na-
cional causada por un designio que está más allá de ser responsabilidad de alguien, tal es la
situación en Argentina. Como si una catástrofe natural hubiera caído y arrasado con todo cuanto
los argentinos estaban acostumbrados a vivir. Los de arriba (la burguesía y los terratenientes),
por boca de sus políticos y economistas, dicen que no son responsables de nada, que todo se
debe a oscuros y extraños comportamientos del mercado, a sucesos tan inexorables como leyes
divinas que han pasado en otros países, sobre los cuales no pueden hacer nada (pero eso sí:
mendigan y obtienen préstamos del FMI, se los pelean entre sí, le endosan la deuda al pueblo
argentino y corren a depositarlos en sus cuentas bancarias en Europa). Y siguen gobernando,
dictando leyes, reprimiendo las protestas con la policía y el ejercito, ahítos y satisfechos, sobre un
pueblo que se debate en medio de una hambruna generalizada. Los de abajo (los obreros, los
campesinos, la pequeña burguesía de la ciudad), luchan y sobreviven, tratan de organizarse y de
aprender.

Y como si fuera una peste esta situación se extiende a Paraguay (y Uruguay) y a Brasil. Ya en
Paraguay fue decretado un “corralito bancario” y la gente se ha visto obligada a los saqueos para
obtener los alimentos básicos. En Brasil la situación está que arde: el hambre que de viejo ha
azotado a las regiones campesinas del país y a las favelas de las grandes ciudades, se extiende a
capas enteras de la población trabajadora; la burguesía, encabezada y dirigida por los socialde-
mócratas, se complace en coquetear con los imperialistas estadounidenses y europeos (vendién-
dose al mejor postor), los miles de millones de dólares que el FMI les ha enviado sólo han servido
para promover una campaña electoral en la cual las aves de rapiña de la burguesía decidirán que
grupo de politiqueros han de masacrar a las masas populares que pronto se verán obligadas a los
saqueos y a los levantamientos contra una situación insoportable, que a sus ojos aparece como
una plaga apocalíptica que lleva a extremos inauditos los sufrimientos del pueblo.

¿Pero se trata realmente de una “catástrofe natural del mercado” inevitable como dicen los bur-
gueses de argentina? O ¿de una “plaga contagiosa” como dicen en Brasil? No! Nada de lo que pasa
en la sociedad es natural o inevitable. La sociedad la hacen los seres humanos y nada de cuanto
pasa en ella es ajeno a las relaciones entre los seres humanos. Lo que está pasando en América
Latina es un fenómeno causado por el capitalismo. Y éste no es más que una sociedad basada en
la explotación del trabajo asalariado, caracterizada por la producción de mercancías y la obten-
ción de ganancias. Y esta sociedad capitalista (o burguesa, pues en ella manda la burguesía) está
llena de contradicciones que de tiempo en tiempo se concentran y estallan, amenazando con
derrumbar la sociedad entera. Son las crisis del capitalismo (ver recuadro). Y el capitalismo
atraviesa ahora por una de esas cíclicas crisis en todo el mundo. Y si se siente con especial rigor
en América latina es por que el capitalismo actual ha llegado a su etapa última: el capitalismo
imperialista. En la medida que dominan los monopolios, el capital financiero y los países
imperialistas, en esa misma medida se extiende la explotación asalariada por toda la tierra, au-
menta la productividad del trabajo, el proceso de producción se convierte en una proceso com-
pletamente social y se acumulan las ganancias fruto de la explotación de todos los trabajadores y
los países de la tierra en un puñado de capitalistas y de países imperialistas. Y cuando la crisis
capitalista llega, la descargan sobre los hombros de los trabajadores de los países oprimidos. De
la crisis sí son responsables los capitalistas! Es responsable esa clase de parásitos y chupasangres
que tanto en América Latina, como en Europa o Estados Unidos o Japón, tienen el poder del
Estado, dominan la sociedad y sacan beneficios hasta de la crisis de su propio sistema, pues a
través de las crisis y a costa de la miseria y del hambre de millones y millones de trabajadores de
toda la tierra, concentran y centralizan el capital y se preparan para las guerras de rapiña por el
reparto del mundo.

Colombia se aproxima a un  “argentinazo”. La crisis está en pleno desarrollo y pronto llegará a su
apogeo. La burguesía y los terratenientes ya están preparados (con el dictadorzuelo Uribe y sus
“conmociones internas”, con sus "reformas" políticas y laborales, con su Montesinos Londoño y
con su Caballo Hommes, con sus propagandistas y agentes en el movimiento obrero). Están pre-
parados para reprimir dictatorialmente y defender el sistema capitalista y el sometimiento al im-
perialismo.  ¿Estamos preparados nosotros, los obreros concientes, los comunistas, para dirigir a
nuestro pueblo? Estar preparados (en el sentido completo del término) es tener un partido de los
explotados y oprimidos, con ideas claras, disciplinado y firme y que sepa encausar y dirigir llevar
hasta las últimas consecuencias la lucha popular (las huelgas, las movilizaciones, los “piquetes”
y los inevitables saqueos) , hasta el derrocamiento de la burguesía y de los terratenientes y la
expulsión de los imperialistas, hasta el triunfo de la revolución socialista, hasta la dictadura del
proletariado. Es indudable que tal partido no puede ser otro que el partido del proletariado y éste
es el partido comunista revolucionario. En verdad no tenemos aún esa vanguardia, pero en los
acontecimientos que se aproximan lucharemos por avanzar lo más posible en su construcción.
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ignominiosa masacre, evitando no solamente la difusión de
la noticia sino el mismo auxilio a las víctimas. Fueron utili-
zados bulldozers que abrieron un sangriento camino al aplas-
tar las casas que encontraban con sus habitantes adentro,
era un sangriento camino, paso para los tanques hacia el
pueblo de Jenin. Una vez en el pueblo, el ejército se dedicó
a cometer toda clase de delitos colectivos: masacres a san-
gre fría de jóvenes, de hombres, de familias enteras dentro
de sus casas, a ocultar los cadáveres en fosas comunes
creadas derrumbando las mismas casas donde los amonto-
naban y aplanaban el terreno: «... No se podían ver los
cadáveres pero se podían oler...» escribía un corresponsal.
Fueron seis días en total tomándose el pueblo y muchos
más ocultando su crimen, solo cuando terminaron los com-
bates y por la fuerza lograron entrar 150 médicos, esto
generó que miles de heridos graves terminaran
desangrándose y fallecieran... más que ignominioso es este
crimen en el que las masas trabajadoras vuelven a servir
de carne de cañón a los planes imperialistas.

Desde el instante mismo en que Israel aprueba la invasión

el 29 de marzo, los habitantes se prepararon, especialmen-

te los jóvenes; el ejército entró al pueblo el 3 de abril pero

allí los esperaban los refugiados: detuvieron el primer ata-

que defendiéndose solamente con rifles automáticos y tram-

pas explosivas; el 9 de abril murieron 13 soldados israelíes

en una emboscada, el enemigo atacaba con más furia y aún

así el pueblo resitió dos días más.

Las mentiras de la ONU
Ante este cuadro de horror y valentía, la Organización de

las Naciones Unidas no hace más que mentir. Este ente

internacional creado supuestamente para «mantener la paz
y la seguridad mundial y promover la cooperación entre las
naciones»; en realidad no es más que un organismo encubri-
dor de los delitos imperialistas; por él pasan los actos más
oprobiosos de este sistema opresor, con cuyo «visto bueno»
los criminales pretenden seguir posando de defensores de
la paz y la justicia. Esto es así porque representa a las

mayores potencias imperialistas, en este sentido, juzga los
hechos desde el punto de vista de la sed de ganancia impe-
rialista, la cual preservan y seguirán preservando a cuenta
del trabajo de la inmensa mayoría de la sociedad. Por esto
no pueden «mantener la paz» sino a costa de la guerra por
mercados, materias primas y fuerza de trabajo barata; no

cuidan otra «seguridad mundial» que la de los burgueses e
imperialistas de seguir superexplotando al proletariado en
todo el mundo; no promueven la cooperación leal y sincera
entre las naciones, sino la ley del más fuerte y la de la
competencia imperialista. Por estas razones, la ONU, nom-
brada para hacer la investigación de lo sucedido en el refu-

gio palestino de Jenin, Cisjordania, no podía dar otro vere-
dicto que el de quien a la vez cumple el papel de juez y parte
en las acciones: encubriendo al imperialismo norteamerica-
no y a su perro de presa, el Estado israelí. Este es el carác-
ter de su informe expedido tras la inmisericorde masacre

perpetrada por el ejército israelí el pasado mes de abril.

La ONU oculta además la valiente resistencia del pueblo

palestino: la prensa burguesa apenas se refiere  a que el

informe no reconoce la masacre, pero no menciona para

nada que el pueblo palestino ha enfrentado todo su poderío

con lo que ha tenido a mano: una que otra arma, bombas

caseras, sus uñas, sus dientes, su furia... su incontenible

furia de pueblo oprimido a más no poder.

Estamos convencidos que nuestro común enemigo jamás de-

tendrá su larga y deplorable carrera en defensa de sus inte-

reses, aún cuando con ello tenga que arrasar con la humani-

dad entera, como lo ha demostrado en sus incontables gue-

rras y crímenes; pero también estamos seguros que sola-

mente las masas trabajadoras del mundo podremos derrotar

su arrogante actitud de pisotearnos. Solamente nosotros, or-

ganizados en nuestros Partidos Comunistas Revolucionarios

como parte de la Internacional Comunista de Nuevo Tipo es

que podremos reemplazar su infame Estado por el poder de

obreros y campesinos. �

En refugio

palestino, los

imperialistas

masacran,

masacran,

masacran... y

la ONU miente
La masacre israelí
El refugio palestino en Jenin, Cisjordania, donde
viven más de 13.000 palestinos, surgió en 1949 a
partir de una operación de limpieza étnica realiza-
da durante la fundación del Estado de Israel, país
creado por Estados Unidos para ejercer su hegemo-
nía en el Medio Oriente; es decir, el Estado de Is-
rael nació como perro de presa del imperialismo
norteamericano y muy bien que ha cumplido su
papel; su fundación misma, fue en medio del des-
tierro del pueblo palestino pasando a manos de las
políticas hegemónicas del imperialismo norteame-
ricano que siempre había querido garantizarse el
control sobre esta zona, rica en petróleo y punto
estratégico para disputarsela a los demás
i m p e r i a l i s t a s .

El surgimiento del Estado israelí en 1949 estuvo
marcado y manchado con la sangre del pueblo
palestino, ya el 9 de abril de ese año eran
masacrados 254 palestinos entre ellos mujeres y
niños; lo demás ha sido la constante, una historia
de horror repetida en 1967 y en 1982 nuevamente
en los refugios de Sabra y Chatila en el Líbano.
Pero una y otra vez el hermano pueblo palestino
ha mostrado su valentía, como lo hicieron al con-
frontar al imperio norteamericano el pasado mes
de abril.

En esta ocasión, el ejército rodeó el pueblo durante
dos semanas con tanques y retenes para impedir
el paso hacia uno y otro lado, garantizando así la
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Las Luchas

de las Masas

Esta nota se elabora partiendo de una corresponsalía
enviada por unos lectores de Revolución Obrera en

Cali. Aportes como este permiten que el periódico vaya
mejorando en la calidad de su contenido, mostrando
más mpliamente la lucha de las masas y sus triunfos.

EN EL SENA, REGIONAL VALLE

MASIVA MOVILIZACION EN
DEFENSA DE LA

EDUCACION PUBLICA
El 29 de julio los trabajadores y estudiantes del Sena, regional

Valle decidieron irse a asamblea permanente demandando en-

tre otras cosas, presupuesto para poder seguir trabajando. La

movilización duró siete días hábiles con la solidaridad de dis-

tintos sectores del pueblo y la participación activa de los traba-

jadores de Emcali, cuya organización sindical hizo constantes

visitas a la sede del Sena sector Salonia llamando a la lucha

directa de las masas, porque solo en la calle de manera organi-

zada es que se conquistan las victorias.

El Sena como parte de la educación pública, viene en proceso

de privatización por parte del Estado burgués; cada año, desde

el gobierno de César Gaviria, merma cada vez más el presu-

puesto y despide masivamente trabajadores de la institución;

en el gobierno de Pastrana, de 1171 trabajadores, despidieron

853. Medidas implantadas con el objetivo de seguir aumentan-

do las riquezas para la burguesía y sumir día a día en la miseria

al pueblo.

En la negociación se obtuvo el 80% de lo exigido, pero lo más

importante es la enseñanza : cuando las masas se movilizan de

una forma unida, consciente y organizada, no hay política o

verdugo que valga.

Correcta actuación la de los trabajadores de Emcali en apoyo a

los compañeros del Sena. Cada día se hace más urgente y ne-

cesaria la unidad y organización de toda la clase obrera, para

frenar la arremetida, que con este nuevo gobierno se acentúa,

pues la política de Uribe Vélez, es aplicar la “Revolución Edu-

cativa”, en la cual expresa que la educación técnica media se

realizará con una rebaja del 50% en el presupuesto del Sena.

La Reestructuración del Movimiento Sindical

Exige Conquistar la Independencia de Clase

Veíamos en el número anterior acerca de la necesidad de conquistar la in-
dependencia de clase de los sindicatos con respecto al Estado, ahora es
necesario detenernos en qué consiste la independencia con respecto a los
partidos políticos burgueses y pequeñoburgueses.

La burguesía mantiene en la esclavitud a la clase obrera no solamente por
la fuerza de las armas sino también por medio de la mentira refinada: la
escuela, la iglesia, el parlamento, las artes, la literatura, la prensa. Dentro
de las ideas que ha logrado inculcar en algunos sectores de las masas está el
sofisma de la democracia, con el que disfraza su dictadura, según la cual
los ciudadanos eligen libremente sus gobernantes y con ellos un programa
económico y social, de ahí que todos los partidos se esfuercen por aparecer
por encima de las clases, como partidos que representan los intereses de
toda la sociedad. Esta mentira es reforzada por la pequeña burguesía, como
consecuencia natural de su posición social, pues ella también explota a la
clase obrera.

Así las cosas, la burguesía y la pequeña burguesía pretenden convencer al
movimiento obrero de que los problemas sociales, cuya solución sólo es
posible con la revolución, se resuelven enviando sus representantes al par-
lamento, por eso con el predominio de los partidos burgueses y
pequeñoburgueses en la dirección del movimiento sindical se hizo común
que los dirigentes sindicales de las organizaciones más importantes se con-
viertan en politiqueros, o que los politiqueros hagan carrera en los sindica-
tos. Para muestra, el caso reciente donde una parte de la CUT apoyó al jefe
paramilitar Uribe, otra al socialdemócrata Garzón y otra al también social-
demócrata Serpa.

La pequeña burguesía, por su misma condición de ser a la vez explotadora
y explotada, también recurre a veces al aventurerismo y al terrorismo, y al
igual que lo hace con sus politiqueros pretende que la clase obrera la siga
en sus delirios guerreristas, como ahora pretenden las Farc, o ambas cosas
(apoyo a la guerra de las Farc y apoyo a Garzón), como lo propuso el grupo
oportunista que se ha dado el nombre de “Partido Comunista – Maoísta” y
como lo sugirieron los autores de la hoja “La Causa en Pie”. La consecuen-
cia inevitable de la politiquería burguesa y pequeñoburguesa en el seno del
movimiento sindical es la renuncia de los obreros a la lucha por sus pro-
pios intereses para defender los de las clases que lo explotan y oprimen.
Tal es el resultado de la elección del archirreaccionario Uribe Vélez.

Conquistar la independencia de clase del movimiento sindical con respec-
to a los partidos burgueses y pequeñoburgueses significa derrotar sus posi-
ciones, empezando por desenmascarar su politiquería disfrazada de “plu-
ralismo ideológico y político”: la clase obrera es una sola clase con comu-
nidad de intereses y objetivamente enfrentada a idénticos enemigos. El
pluralismo significa la connivencia de intereses antagónicos en el seno del
movimiento sindical y se opone a la unidad de la clase obrera, pues al
desnaturalizar el carácter proletario de sus organizaciones las conduce a
marchar a la cola de la burguesía y objetivamente divide a los trabajadores.
Esa es la experiencia de la reciente farsa electoral, y esa es la situación
actual del movimiento sindical donde los trabajadores están divididos de-
fendiendo a los representantes de sus explotadores.

Conquistar la independencia del movimiento sindical con respecto a los
partidos burgueses y pequeñoburgueses significa que los sindicatos deben
marchar de la mano del Partido de la Clase Obrera y no de ninguno otro, y
para ello deben estar guiados por un programa que se expresa en una Plata-
forma de Lucha donde se declaren los objetivos y fines del movimiento
sindical como parte del movimiento general del proletariado por su libera-
ción, donde se expresen sus tareas inmediatas y las formas de organización
y de lucha para alcanzarlas, así como los métodos de dirección y de trabajo
de que deben estar imbuidas sus organizaciones; y, finalmente, para que el
movimiento sindical marche de la mano con el Partido Proletario es nece-
sario construir las organizaciones de partido en su seno tal y como lo orien-
tara la Internacional Comunista, haciendo realidad la consigna de que cada
sindicato debe estar dirigido por una Célula de Partido.

Nuestra aspiración es conquistar a la inmensa mayoría de la clase obrera y
por eso no pugnamos porque los obreros se salgan de sus sindicatos para
crear otros nuevos o para dispersarse desorganizadamente, pretendemos,
en palabras de la Internacional Comunista: “hacer la revolución en los
sindicatos... acabar con el espíritu reformista y la traición de los dirigen-
tes oportunistas para hacer de esas organizaciones un arma activa del
proletariado revolucionario”; pero esto no quiere decir que pretendamos
convencer y cambiar la naturaleza de la costra burocrática que se ha empo-
trado en las direcciones de las centrales obreras, o que seamos tan ingenuos
para creer que se pueda cambiar todo el aparataje burocrático de esos cas-
carones vacíos manipulados desde los directorios de los partidos burgueses
y pequeñoburgueses; por ello también, abogamos por construir a mediano
plazo una Central Sindical dirigida por el Partido del Proletariado.  �

"SE ESTA DESPERTANDO

UN GIGANTE DORMIDO"
Estas fueron las palabras de un obrero residente en Soacha-

Compartir, en el sur de Bogotá, donde sus habitantes salie-
ron a protestar el 11 de agosto, exigiendo solución al proble-
ma de la falta del agua potable.

Compartir es un barrio habitado netamente por obre-
ros, creado hace 17 años, y aún hoy se encuentran sin este
vital servicio básico.

Palabras muy acertadas las de este manifestante; porque
donde hay opresión hay resistencia; y ese gigante que repre-
senta la fuerza inmensa de la clase obrera se está levantando
para hacer frente a un enemigo grande que pronto será de-
rrotado. Y, es en esta fuerza que solo debe confiar el proleta-
riado, no en promesas del Estado burgués ni en politiqueros;
solamente la beligerancia, la combatividad y la unidad cons-
ciente y organizada, logrará echar atrás al enemigo y conse-
guir inmensos triunfos.
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Necesitamos urgentemente recaudar fondos para contribuir en la distribución de la revista Un Mundo que

Ganar en Colombia. Esta tarea es impostergable para todo obrero o intelectual que comprenda la necesi-

dad de contribuir en la formación de la organización internacional del proletariado; en ello está profunda-

mente comprometido el Movimiento Revolucionario Internacionalista (MRI). La revista Un Mundo Que

Ganar hace parte y está a la cabeza de la propaganda de los comunistas revolucionarios en todo el mundo,

sus páginas dan cuenta de algunas de las más importantes avanzadas del proletariado en los cinco conti-

nentes y de los combates de los pueblos del mundo contra el capitalismo imperialista

Al día de hoy, la Unión Obrera Comunista tiene una deuda pendiente con los camaradas que desde

México distribuyen la edición de Un Mundo que Ganar en español; así lo expresan ellos mismos en su

última carta del mes de abril:

 ”Estimadas compañeras y compañeros:

........ Quisiéramos mencionar que ustedes todavía tienen una deuda pendiente con noso-

tros desde el número anterior, por concepto de 147,75 dólares yanquis. Esperamos que pue-

dan liquidar esta cantidad y hacer un pago anticipado (50%) de la nueva revista...”

AGOSTO:

RECAUDAR FONDOS PARA ADQUIRIR LA REVISTA
El llamado es a recaudar mediante pago por adelantado y deudas pendientes por números anterio-

res, el dinero necesario para cancelar los 147,75 dólares y hacer un pedido de los números 27 y 28. El

valor por cada ejemplar es de $6.000 que incluyen revista, envíos y páginas que en adelante salgan

con publicidad sobre Un Mundo Que Ganar. Nos proponemos durante agosto recoger el dinero nece-

sario y en el mes de septiembre realizar el pedido a México.

Los trámites necesarios los pueden hacer con los distribuidores de “Revolución Obrera” o si lo pre-

fieren pónganse en contacto directo con el periódico a través de nuestro correo electrónico

red_com_mlm@yahoo.com

A LA VENTA

UN MUNDO QUE GANAR


